
EN LA ACEQUIA 

 

 

 

 

 

En la acequia para arriba alto 

una niña se cayó,  

laralanla, laralanla, 

una niña se cayó. 

 

Nos quedamos admirados 

al ver lo que se bebió, 

laralanla, laralanla, 

al ver lo que se bebió. 

 

Un capuchino con barba, 

pero tenía razón,  

le dije que si quería uno 

que llevaba yo, 

laralanla, laralanla, 

uno que llevaba yo. 

 

Y la niña le contesta, 

vete de aquí so cobarde, 

que tengo en mi casa uno 

con dos bolas que es alcalde, 

laralanla, laralanla, 

con dos bolas que es alcalde. 


